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			Menfis, año 319 a.C

			Huyendo de los lamentos de su esposa, que se hallaba de luto por la muerte de su padre, Ptolomeo entró en el archivo del palacio de Menfis buscando un refugio. En una mesa de pino de diez codos, se hallaba su secretario Nimlot enredado entre los papiros de la correspondencia. Como había supuesto, allí el silencio era absoluto. 

			—¿Qué tal van los asuntos de Egipto? —le preguntó el general macedonio barriendo con el antebrazo los legajos que como montañas ocultaban al sacerdote. 

			Nimlot emergió entre los papiros con los ojos pintados de Khol y su hermosa cabeza afeitada pulcramente como si todavía fuese un sacerdote Uab del templo de Karnak. La mesa se hallaba frente a la galería desde la cual se veía el puerto fluvial de Menfis. El sol de la mañana había obligado al escriba a correr parcialmente la celosía para trabajar sin ser deslumbrado. Vestía su túnica corta de trabajo emborronada de tinta al igual que la yema de sus dedos. 

			—¿Qué tal va el luto de tu esposa? Veo que has superado rápidamente la muerte de tu suegro — le respondió el sacerdote, enrollando un papiro procedente de Babilonia sellado con la estrella de dieciséis puntas. Ptolomeo al ver la estrella argéada supo que se trataba de algún miembro de la casa real macedonia, y recordó haber leído la víspera una carta del rey Filipo Arrideo, el hermanastro de Alejandro Magno. En efecto, Nimlot la estaba ahora archivando. El egipcio escribió una pequeña nota como resumen de la carta, le hizo un agujero y con un cordel la unió al papiro de Babilonia. Luego recorrió la amplia estancia para colocarlo en el estante de la letra β[image: ]

			—No sé qué vi en ti para confiarte el archivo —añadió Ptolomeo sentándose en la mesa y apartando con su fusta una mosca que le atacaba e ignoraba al egipcio—. Cuando en Macedonia un noble te pregunta algo, tenemos por costumbre responder rápido y breve, y es más, si uno tiene frente a sí al gobernador, respondemos de forma sumisa, cabizbaja y con cierto temblor en los labios. Pero he aquí a mi secretario egipcio que desconoce el respeto.

			La mosca volvió a atacar a Ptolomeo y éste se golpeó con la fusta al intentar deshacerse de ella. Nimlot tomó un papiro, abrió un diminuto frasco de alabastro, vertió en él una viscosa gota y la mosca acudió rauda. Al quedarse pegada en la mancha, el secretario aprovechó para aplastarla con la paleta de escritura. 

			—Si alguna vez llegas a ser faraón, conocerás un infinito respeto y no habrá moscas donde tú vayas.

			—Esta tarde te espero en el salón de las Ánades donde me informarás sobre los asuntos de guerra, reyes y generales —ordenó Ptolomeo abandonando su asiento en la mesa. Nunca se enfadaba con las impertinencias de Nimlot, más bien le divertían. Iba a marcharse, pero se volvió fastidiado, se había olvidado de un asunto doméstico y era necesario tratarlo. Cabeceó como quien se resiste a tragarse un sapo y tamborileó con los dedos en la mesa del secretario—. También deseo conocer los asuntos de mis dos primeras esposas. 

			—Haces bien en interesarte, es un problema a la vez irritante y molesto, son las consecuencias de ser rico y elegir esposas manirrotas, te advierto que te enfadarán sus gastos —le explicó Nimlot ladeando la cabeza y añadió sabiendo que le enojaría aún más—¿Y quieres saber también cómo van las obras en Alejandría? 

			—Sí, sí, claro, las obras de Alejandría, se me olvidaba. Pero te lo advierto, ya no eres sacerdote en Karnak, y yo me aburro con facilidad. Necesito un informe breve. Usaré una clepsidra de agua, creo que es costumbre en Atenas para medir el tiempo en los discursos. En cuanto la última gota de agua caiga, espero que ya me hayas informado de todo.

			—Y supongo que también querrás un informe sobre la familia real macedonia.

			—¡Por supuesto! —exclamó Ptolomeo—, y no olvides decirme qué está tramando la madre de Alejandro. 

			—Permíteme entonces que sean dos clepsidras y prometo no aburrirte.

			—Está bien —le dijo el macedonio —dos clepsidras, eso será todo o te devolveré a Karnak y te sustituiré por un griego. 

			Nimlot sabía que había menos probabilidades de devolverlo a Karnak de que el Nilo se secase. 

			Con rapidez, el sacerdote buscó entre las estanterías varias cartas y dedicó el resto de la jornada a trabajar firmemente, mientras Ptolomeo la dedicaba a entrenarse con la espada y el arco en el patio de armas del palacio de Menfis junto a su hermano y los demás oficiales. Las mujeres del palacio deambulaban por los salones fingiendo formar un cortejo fúnebre. 

			A media tarde, Ptolomeo, aseado y con una amplia túnica de lino que usaba en el palacio cuando no había banquetes ni ejercicios militares, se sentó en la silla egipcia de ébano y marfil regalo del sumo sacerdote de Karnak y que el gobernador usaba para los asuntos del país del Nilo. Nada recordaba a la rígida pompa de Babilonia, en Egipto todavía carecían de ejércitos de funcionarios y protocolos, Ptolomeo dirigía su satrapía como quien dirige un cuartel y su lema rezaba: en asuntos de gobierno hay que ir al grano, pocos consejeros y decisiones prácticas.

			Un soldado macedonio abrió la puerta a Nimlot y la cerró tras el egipcio para evitar oídos impertinentes. Nunca se sabe dónde hay un espía. 

			 —Ya veo que tienes lista la clepsidra —dijo Nimlot entrando en la sala de las Ánades. Vestía túnica blanca de biso y olía a aceite de sándalo. Las manchas de tinta habían desaparecido de sus dedos. 

			Dos recipientes a distinta altura se hallaban preparados. El primero lleno de agua y el segundo vacío esperando el agua que caería del primero. 

			El sacerdote alzó la vista y se maravilló de los coloridos frescos de aves, y aunque se trataba de una pintura, el secretario imaginó el aleteo de las ánades levantando el vuelo sobre el trono donde se sentaba el gobernador. Completaba el efecto óptico el reflejo de un estanque que se hallaba justo debajo de la galería del salón y producía deslumbrantes juegos en el techo. 

			—Cuando quieras, Nimlot. Tú mismo puedes abrir la espita—dijo el gobernador apoyando los codos en las rodillas y la mandíbula sobre las manos, como hacía cuando debía concentrarse en los informes de Nimlot.

			Nimlot abrió la primera clepsidra y el agua comenzó a correr:

			—Al norte de Egipto la guerra continúa entre los generales macedonios sin un ganador claro. Todos los diádocos del difunto Alejandro desean verte tomar partido, pero siguiendo tus órdenes les he dado largas. El más insistente es tu cuñado Casandro, el gobernador de Macedonia, cree que al haberte casado con su hermana Eurídice, os une una alianza militar. Le he escrito tal como me ordenaste, explicándole que la alianza era con su padre, pero fallecido éste, nada te une a él. 

			El agua seguía su curso, pero Nimlot tenía calculados los tiempos. Prosiguió:

			—En Babilonia el hermanastro de Alejandro Magno, Filipo Arrideo, vive rodeado de intrigas en el ala este del palacio de Darío. Su esposa Adea, más viril que el débil rey, ha asumido muchas de sus funciones intentando protegerle, pero no le ha dado un heredero. Nuestro hombre en Babilonia nos informa que los sátrapas persas consideran a Filipo un rey débil, opuesto en virtudes a su hermanastro Alejandro, no le respetan y conspiran contra él. Roxana, la viuda de Alejandro el Macedonio, continúa ocupando el ala oeste del palacio de Nabucodonosor en Babilonia. El hijo que tuvo con Alejandro ha cumplido cuatro años y se cría sano y fuerte. 

			—¿Y Heracles? —preguntó Ptolomeo.

			—Supongo que te refieres al hijo que Alejandro Magno nunca reconoció. El bastardo de Alejandro, Heracles, sigue viviendo en Pérgamo y ya cuenta con once años. Lo cría su madre Barsine ayudada por sus tías y el eunuco Bagoas. Si quieres ahora te hablaré de tu primera esposa que también vive en Pérgamo y es la tía del niño.

			Ptolomeo asintió. 

			—Me informa el eunuco Bagoas, que tu primera esposa, la persa Barsine y sus hermanas viven en Pérgamo rodeadas de lujos gracias a la asignación que le envías cada año. Entre las tías, malcrían al bastardo de Alejandro. En Pérgamo creen que Heracles es hijo del difunto rey. El resto de los generales macedonios lo desprecian y lo juzgan como un falso aspirante al trono. Ahora te informaré de tu segunda esposa la griega Thais: después del divorcio se ha convertido en una celebridad en Atenas y organiza banquetes donde asombra a los filósofos con sus historias sobre cómo Alejandro conquistó Persia. Mi hombre en Atenas me informa de que es una buena madre y tu hija Irene goza de buena salud. 

			La clepsidra se vació. Nimlot se agachó, cerró la primera vasija y la llenó con el agua de la que estaba por debajo de ella. Cuando Ptolomeo le hizo una señal, volvió a correr el agua. 

			—Hablaré ahora de tu molesto vecino del norte, Demetrio y su padre el gobernador de Frigia.

			—Ya sabes que Demetrio desgraciadamente también es mi cuñado —le interrumpió Ptolomeo.

			—Eso me temo —añadió Nimlot. Recordó que al padre de Demetrio lo apodaban El Tuerto y resolvió llamarlo así—. El Tuerto tiene a Cleopatra prisionera y alimenta a más de cien elefantes en un parque, cada uno con su mahout indio. El hijo, es decir Demetrio, tu amado cuñado, lo han descrito tus espías como caprichoso y voluble. Preveo grandes conflictos con ese muchacho, no por su carácter fogoso sino porque se dedica a construir máquinas de guerra y barcos de muchos remos. Conviene estar a bien con toda la familia de tu mujer. Si desean invadir Egipto por tierra, el Sinaí será nuestra protección, pero deberíamos para ello destruir los aljibes de agua de la ruta de Horus para que los elefantes mueran de sed en el trayecto por el desierto. Si vienen por mar, les costará remontar el Nilo.

			Nimlot leyó en el rostro de Ptolomeo que no le gustaba nada el asunto. No se equivocaba, la idea de que un general ambicioso invadiese su reino le preocupaba. Pero mientras todos los diádocos estuviesen en guerra entre ellos, sabía que le dejarían en paz.

			—Alejandría sigue sin ser habitable. Tu palacio no tiene ni cinco codos de alto, las cloacas diseñadas por Dinócrates son una acequia embarrada y los templos carecen de cimientos. En el puerto duermen en desorden los bloques de piedra llegados desde las canteras de la primera catarata del Nilo. Se dice que en la ciudad de Alejandría los arquitectos superan a los obreros y los primeros han construido con tu dinero lujosas viviendas. Urge encontrar a un hombre capaz. Desde que defenestraste al judío Absalón, todo está sin hacer. Tal vez el gobernador de Egipto desee ser magnánimo y le perdone, Absalón está ofendido porque invadiste Jerusalén durante el Sabbat, los judíos son muy irritables, pero también saben perdonar si se les llena la bolsa. Y para terminar, me gustaría informarte de Olimpíade, la madre de Alejandro Magno, pero me temo que su vida es un misterio y sus intenciones no están claras, me siento incapaz de formarme un juicio sobre ella.

			—Gracias Nimlot —dijo Ptolomeo—tus informes son tan exactos como el tiempo de la clepsidra. 

			Y diciendo estas palabras, la última gota de agua se escurrió del recipiente. 

			—Eso ha sido todo mi visir. Cuando gustéis os hablaré de cómo va ese dios que os habéis inventado y que se llama Serapis —le dijo y mientras se retiraba añadió—.Parece ser que se trata de un dios ambicioso, ya ha empezado a exigir templos y sacerdotes. 

			—¿Y de esa mujer que amaste, nunca me vas a hablar? Podemos invitarla al palacio—le preguntó intrigado el macedonio. 

			Obtuvo el silencio por respuesta. 

		


		





			PRIMERA PARTE:
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			Capítulo 1: 
La mujer que llegó del mar 

			Una bandada de gansos sobrevoló Menfis cuando Berenice llegó ante la puerta del palacio acompañada de sus tres hijos y una espada macedonia en la mano. Los gansos se posaron sobre la tierra húmeda del jardín del Palacio, picotearon algo entre las flores tropicales y luego alzaron el vuelo sobre las palmeras datileras. Menfis no era su destino, sin embargo, para Berenice Egipto era el final del trayecto. 

			Los soldados de la guardia se resistieron a detenerla, es más, abrieron las dos puertas de madera y bronce de par en par, como si se hubiese presentado la misma diosa Atenea. Tras las puertas se hallaba un gran patio de ceremonias y al fondo el palacio al que se accedía por una escalera. Una ráfaga de viento hizo flotar el aroma de los jazmines traídos de la India y envolvió su cuerpo como un bálsamo. 

			Aunque ella hubiese asegurado que estaba allí con la misión de matar a Ptolomeo, los guardianes ni se habrían enterado, estaban tan subyugados por su extraña presencia que le hubiesen franqueado el paso igualmente. 

			Un ganso rezagado graznó sobre el palacio, siempre hay un ave perdida y desorientada. Berenice alzó la vista y lo vio volar hacia el sur; aunque los gansos habían sido sus compañeros de viaje, era la primera vez que veía a uno de ellos desde tan cerca, por lo general, sobrevolaban el mar a gran altura y raras veces tocaban tierra. 

			La mujer pronunció varias palabras en griego con voz suave de acento macedonio. Una pluma flotó en el aire y se posó sobre la losa de granito, pero ella la ignoró apartándola con la punta del pie. Se dirigió al hombre que juzgó de mayor categoría, y no erró, se trataba del general Nicanor que se encontraba a la sombra al pie de las escaleras de la puerta del palacio. El general aguardaba al gobernador de Egipto y a su hermano Menelao, que habían salido a cazar montados en un carro. Debía hablarles de cómo marchaba la guerra entre los diádocos, Eumenes el antiguo cuñado de Ptolomeo se encontraba sitiado. 

			Nicanor vio a Berenice y olvidó al momento el asunto del que quería hablarle a Ptolomeo, ahora todo carecía de importancia en comparación con aquella mujer.

			Berenice se aproximó a él y lo vio abandonar la fresca sombra. El general vestía aquel día una túnica bordada, que sólo usaba para visitar palacio, le daba aspecto pomposo y respetable. Ella, sin saber que estaba hablando con el amante de su madre, le dijo con voz suave, la voz que reservaba para ocasiones especiales, que era la prima de Eurídice y deseaba ver a su madre Antígona. Él se quedó sin habla, tragó saliva, se llevó las manos al cinturón de cuero, y mirando al cielo como si esperase una señal, silbó, lo que a ojos de ella le hizo parecer vulgar. Luego, disimulando una media sonrisa y tras meditar sus palabras le respondió:

			— No puedes ser tú, Berenice vive en Pella bajo la protección de Casandro. Guarda luto por su esposo.

			Sin embargo, sabía que era ella, aquella muchacha compartía con Antígona el mismo rostro. Todo coincidía, se fijó en los niños que la acompañaban, sí, eran los hijos de Berenice. Él sabía por Antígona de su existencia. 

			Aun así, Nicanor le preguntó:

			—¿Y tu escolta? 

			Ella negó con la cabeza. Parecía que había atravesado el océano sin ningún hombre que la protegiese y con aquellos tres niños a su cargo. Casi un mes de viaje.

			—El espíritu del dios Alejandro ha guiado mis pasos y ésta ha sido mi escolta —respondió Berenice, mostrándole el arma con las dos manos—. La espada de mi esposo muerto.

			—¿Y has venido desde tan lejos para ver la tumba de Alejandro, o para hacer compañía a tu madre? Es un camino muy largo y la espada de tu esposo muerto es pesada —le dijo Nicanor. Se fijó en una pluma que se había enredado en su cabello, la tomó, jugó con ella y luego sonrió a Berenice con cierta complicidad, y añadió con tono paternal: — las mujeres con tus manos son incapaces de aguantar más peso que el de una pluma, y sólo un soldado entrenado podría empuñar esa arma —Nicanor no era tonto y sospechaba que el motivo de la llegada de Berenice era otro y que sin duda alguien la había ayudado. En otra época y en otro lugar le hubiese sonsacado la verdad, pero se limitó a decirle: —. Avisaré a tu madre. Espera en lo alto de las escaleras, deja que prepare a Antígona. 

			Nicanor se volvió. Los guardas permanecían expectantes, necesitaban una orden, les inquietaba no saber qué hacer con aquella mujer, en principio inofensiva, pero que portaba una espada macedonia como si en ello le fuese la vida.

			—Nada debéis temer de esta mujer —les dijo Nicanor a los guardias—. Dejadla pasar. 

			Los dos hijos varones de Berenice, incapaces de permanecer quietos, comenzaron a corretear por el patio de armas; las losas de granito, tantas veces pulidas por el uso, los hacía resbalar. Los soldados les observaban con la misma curiosidad que a la madre. 

			Su algarabía alertó a los otros hijos de Ptolomeo que salieron por la escalera de entrada para ver a los intrusos. Pronto organizaron un juego que consistía en tirar piedras a una de las almenas, quien hiciese blanco en un disco de bronce era el ganador. 

			Tras los hijos de Ptolomeo apareció Nimlot, se había dejado crecer el pelo descuidadamente y tenía cierto aire de león flaco. Su intención era regañarles, aquel no era un disco cualquiera, se trataba de una representación del dios solar Ra y al amanecer del solsticio de verano debía producir un reflejo que atravesase la puerta del palacio. Si los niños dañaban el bronce y lo movían, aunque fuese sólo un grado sobre su eje, el dios no bendeciría al faraón. 

			El sacerdote se lo explicó muy serio, los niños se rieron y se burlaron de su griego pronunciado con acento egipcio. Cuando estaban solos jugaban a imitarlo, a él no le importaba, sabía que no había malicia en su pantomima. Pero cuando Nimlot les dijo que caería sobre ellos una maldición, los hijos de Ptolomeo se asustaron y buscaron otro objetivo para sus pedradas. 

			Una vez que el disco de Ra estuvo a salvo, Nimlot se giró en redondo y subió las escaleras hacia la puerta principal ensimismado en sus asuntos hasta que Nicanor lo agarró por un brazo. El macedonio le hizo un gesto con la barbilla para que observase a Berenice, como si entre hombres no fuese necesario usar palabras para hacerse entender. 

			Mientras el sacerdote observaba a la recién llegada, Nicanor a su lado ordenó: 

			—Abrid las dos puertas. Ptolomeo está a punto de llegar —lo hizo levantando sus brazos, con todos los aspavientos que usan los griegos y que a los egipcios les parecen una exageración.

			Con una puerta hubiese bastado para que cupiese la biga de Ptolomeo, pero algo le decía a Nicanor que Ptolomeo necesitaba una gran entrada ese día, algo ruidoso, una gratuita demostración de poder. Es lo que a él le hubiese gustado si fuese el gobernador de Egipto y hubiese una mujer como Berenice en la puerta del palacio.

			—¿Acaso crees que Ptolomeo no tiene suficientes amantes? —le dijo Nimlot al oído—. Si Antígona se entera de que una mujer como esa se halla en lo alto de la escalera del patio de armas, vestida con un traje de Afrodita y esperando a Ptolomeo, la echará a patadas. 

			—Me temo que esta vez Antígona no puede echarla a patadas —respondió el general divertido y rio de forma ostentosa—. ¿No sabes quién es esa muchacha verdad? Vigílala mientras yo aviso a Antígona. 

			Berenice sospechó que estaban hablando de ella, pero se mantuvo firme, se propuso parecer fría y digna, se peinó el cabello con las yemas de los dedos, compuso el vestido y con la palma de la mano retiró el sudor de su cuello. No era momento de acobardarse e implorar. 

			En la espera, una esclava que se encontraba en la terraza del primer piso que daba al patio de armas, vio a Berenice y corrió a comentárselo a su ama, Antígona. No tenía ni idea de quién podía ser la visitante, pero le describió con detalle el rostro, talle y traje de Berenice.

			Antígona pensó que se trataba de una suplicante, a veces las esposas de los soldados pedían la protección de Ptolomeo cuando se quedaban viudas. Como estaba afanada con otra cosa, no le dio importancia y se olvidó de ella. Pero en su cabeza comenzaron a atarse algunos cabos de forma lenta pero persistente, y al rato tuvo cierto presentimiento, una extraña y alarmante sospecha: ¿podría tratarse de Berenice? ¿Es que su hija viuda se había atrevido a dejar Macedonia y buscar refugio en Egipto? Al principio lo negó, era absurdo, una viuda con tres hijos viajando sola por el Egeo, no concebía nada tan peligroso. 

			Antígona desconocía que Berenice había remontado el Nilo esa misma mañana. Como al llegar a Menfis su aspecto era desmañado y sus hijos estaban cansados por el largo y frenético viaje desde Macedonia, habían tomado una habitación en el barrio griego donde habían dejado sus pertenencias. Berenice decidió ponerse su mejor vestido, aquel que le había entregado su primo Casandro la víspera de partir en circunstancias tan desesperadas.

			Al vestirse con él, maldijo a Casandro, era un traje de prostituta persa, ceñido, escotado y de color coral. Pequeñas cadenitas con monedas colgaban cosidas de la cadera, sin duda las ganancias de una ramera de lujo. Cuando andaba dejaba ver sus tobillos y aunque no se había visto al espejo, Berenice sabía que había en el traje algo irresistible porque los soldados de Ptolomeo se encontraban cada vez más revolucionados. De hecho, comenzaron a llegar de una y otra parte del palacio hombres y más hombres sólo por el gusto de verla.

			Cargaba pesadamente con la espada de su difunto marido. Era lo único de valor que dejó al morir, todo lo demás fueron deudas. El gobernador de Macedonia, su tío Antípatro, se había encargado de todo, era el jefe de la familia, y además se lo había prometido a Antígona. Pero Antípatro llevaba muerto casi un año y su hijo Casandro le dijo que su asignación sólo se mantendría bajo ciertas circunstancias. Después su primo se encargó personalmente de ahuyentar a todos los pretendientes de Berenice, impidiéndole casarse nuevamente en buenas condiciones, incluso sin dote. 

			Hasta que no se vistió esa mañana Berenice no supo cuan inapropiado era aquel traje. Al verla en el atrio, su casero del barrio griego le dijo que conocía muchos hombres que pagarían por sus servicios, pensando que se trataba de una hetaira griega. 

			—¡Por Hera! ¿Es que no respetas a una viuda con tres hijos? ¿No te das cuenta de que no soy una prostituta? —le respondió ofendida. Sospechó que el rojo coral y la seda liviana atraían a los hombres como la miel a las moscas.

			—Si cambias de opinión, avísame —insistió el casero. Como respuesta obtuvo un portazo de la macedonia.

			 Al poco de salir de la casa donde se alojaba se creó una enorme expectación, como si Berenice en realidad estuviese paseando por las calles de Menfis desnuda y con la piel cubierta de polvo de oro. Pero ya era tarde, no tenía otro vestido y no podía presentarse en el palacio con los harapos del viaje con los que se había ocultado para que ningún hombre reparase en ella. Ni siquiera poseía un manto decente para taparse, ni una litera que la llevase al palacio oculta de las miradas. Su poco dinero se había terminado de gastar esa mañana en el mercado de telas de Menfis, donde compró túnicas de lino para los niños, que ahora les otorgaban un aspecto reluciente.

			El mayor, Magas, hubiese querido portar la espada, pero su madre se lo impedía, sabía que llevar entre sus manos el arma de su marido la hacía parecer respetable. Necesitaba un aspecto de viuda honorable, a pesar del atuendo dudoso de ramera persa. 

			Esperó a que apareciese alguien en las escaleras que partían del patio de armas y conducían a la puerta principal. Se suponía que habían acudido tres esclavos a buscar a su prima Eurídice y a su madre Antígona. Su hijo mayor le dijo:

			—Madre, tal vez la prima Eurídice no se acuerde de nosotros.

			Su segundo hijo añadió:

			—¿Y si no nos quiere recibir? Ahora es la mujer del gobernador de Egipto. Tal vez Ptolomeo le diga que tenemos que volver a Macedonia.

			—¡Callaos ya de una vez! —les dijo furiosa—. Nadie nos va a echar, esta noche dormiremos en el palacio y recibiréis un buen baño. La abuela intercederá por nosotros, tiene gran influencia sobre la prima Eurídice y su marido Ptolomeo.

			Nimlot y Nicanor, apostados en la barandilla de las escaleras la miraban expectantes a cierta distancia. Se preguntaban por qué tardaba tanto Ptolomeo y hacían conjeturas entre ellos adivinando qué le había retenido más de lo normal aquella tarde que había salido de caza. Ignoraban que la rueda del carro se había hundido entre el barro del Delta, obligando a los dos hermanos a empujar y sumergir sus brazos en el lodazal para desatascarlo.

			La prima Eurídice también fue informada de que había una mujer esperándola. La esclava olvidó decir el nombre de la visitante y Eurídice le dijo despreocupadamente: 

			—Dile que hable con Nimlot, se encarga de las suplicantes. No me molestes.

			Como la espera se alargaba, Nicanor se presentó en las habitaciones de Antígona y agarrándola por la cintura le dijo:

			—¿Adivina quién está en la puerta del palacio? La he visto y es tan fea como tú, debe ser algo de familia —como Antígona no parecía acertar, Nicanor se la llevó al balcón para que se asomase a verla.

			El estruendo del carro de Ptolomeo precedió al gobernador de Egipto. Llevaba a los hombros un arco y un carcaj. El resto de su cuerpo era barro seco, sudor y polvo. Nicanor abandonó a su amante y corrió a la escalinata para recibir a Ptolomeo. Se puso al lado de Nimlot, y como dos amigos que esperan a unos huéspedes, sonrieron y se dieron codazos de complicidad.

			Al ver el aspecto desaliñado de Ptolomeo, el sacerdote se tapó con su mano derecha los ojos como reproche. Le recordaba a los obreros que amasaban el adobe. No era el mejor aspecto que podía ofrecer el gobernador de Egipto, otra prueba más de que los macedonios nunca sabrían comportarse, ninguno tenía madera de faraón.

			Su hermano Menelao llevaba al hombro la caza: dos ánades y un pato atadas por las patas.

			Un esclavo de las cocinas salió corriendo y alcanzó en el aire las presas que Menelao le arrojó. Formarían parte de la cena. Un soldado tomó las riendas de la biga que Ptolomeo le entregó y la condujo a las caballerizas del palacio. Los dos hermanos bajaron del carro y bebieron los vasos de vino que otros sirvientes solícitos pusieron a su alcance para mitigar su sed. Eran los amos de Egipto, gozaban de todos los privilegios con los que un hombre puede soñar en época de paz: caza, carros y un palacio lleno de mujeres. 

			Los galgos, que solo comían de la mano del gobernador, salieron ladrando del palacio a recibirlos. Los gatos, que siempre dormían a la sombra del patio, huyeron en cobarde retirada al oír los ladridos de los perros. Ptolomeo sonrió satisfecho de la vida, aquella era la mejor hora del día. 

			El macedonio pensó en quitarse las sandalias y nadar en el estanque del jardín entre las carpas. Se olvidó de sus planes al ver a Nimlot y a Nicanor. Nimlot, le esperaba en el primer escalón como de costumbre, pero había algo en su rostro que le inquietó. 

			—¿Algo nuevo en el país del Nilo? —le preguntó Ptolomeo distraído jugando con sus perros. Solía informarle de los asuntos nada más llegar.

			—No sé muy bien qué responder, mi visir —le dijo Nimlot con cierta ironía en su voz, cabeceando y jugando con el estilo que siempre llevaba en la mano —. Tal vez tengamos una pequeña tormenta. Caerá sobre ti en cuanto llegues a lo alto de la escalera.

			—Es absurdo —le respondió el macedonio sospechando algo extraño en sus palabras, el sacerdote a veces le parecía críptico—. Nunca llueve en Menfis.

			—¿Y tú? —le preguntó a Nicanor— ¿Tienes algo de lo que informarme?

			El general le respondió que lo que tenía que decirle ahora carecía de importancia y se lo podría decir en cualquier otro momento. 

			Ptolomeo subió los escalones distraído hablando de asuntos de caza con su hermano. Entonces, casi chocó con Berenice. La miró, fijó su vista en la espada, luego se percató de aquellos niños a su lado, que aparecieron corriendo como si su madre necesitase protección frente a aquel desconocido sucio, musculoso y de andares marciales. Se apretaron junto al cuerpo de su madre. 

			El gobernador de Egipto necesitó unos instantes para comprender qué estaba sucediendo. La mujer le dejó perplejo, es más, tocó el brazo de su hermano para asegurarse de que él también la había visto. 

			—Pero ¿quién eres tú? —fue lo único que se le ocurrió decir abriendo los ojos de par en par. La elocuencia le había abandonado, siempre le ocurría con las mujeres hermosas.

			Berenice, que tenía preparado un pequeño discurso consistente en decir que era la prima de Eurídice y la hija de Antígona, se quedó sin habla. Aquel hombre sucio le pareció tremendamente soberbio. Como defensa se aferró a la espada, y por primera vez en su largo viaje consideró la posibilidad de no ser bien recibida en el palacio de Menfis. Puso cara de enfado, pero sólo logró un puchero que le dio aspecto cómico. Los hermanos aguantaron la risa.

			Entonces se oyó una voz familiar desde lo alto de una terraza por la que ascendían flores de madreselva y donde jaulas de aves de colores colgaban de los techos. Allí estaba su madre, entre cortinas flotantes y celosías de madera con espejuelos de plata que brillaban al sol. El ala de las mujeres en la segunda planta gozaba al este de vistas al patio de armas y por el oeste a los jardines y al Nilo.

			—Berenice —gritó Antígona y gesticuló—. Aquí, estoy aquí. 

			—Es mi madre — le dijo como toda explicación a Ptolomeo que seguía allí esperando una respuesta de la joven desconocida. El general arqueó una ceja. Tampoco sabía qué hacer, si invitarla a pasar o esperar la llegada de Antígona.

			Un papagayo amaestrado echó al vuelo desde alguna parte y se posó sobre el hombro de Ptolomeo que se deshizo de él con un manotazo. Aquel no era momento para jugar con los pájaros de su esposa. 

			La estampa de aquel hombre musculoso con un arco y carcaj al hombro y el pájaro exótico echando el vuelo sobre él, hizo que Berenice abriese la boca asombrada. Alargó su mano para tocar las plumas azules del ave, pero ya había volado. Definitivamente Egipto era una tierra deslumbrante.

			Los hijos de Ptolomeo, que ya consideraban sus colegas a los de Berenice, arrastraron a los niños hacia dentro del palacio, querían enseñarles algo parecido a una comadreja que habían amaestrado y que llevaban en una pequeña jaula de mimbre. La dejaron sola con su hija pequeña que se aferró a las faldas de su madre, intentando arrancar alguna moneda de su cadera.

			—Bienvenida Berenice. Bienvenidos sean tus hijos también —dijo Menelao. Tomó la espada y le dijo que le siguiese. Ella se fijó en su brazalete de oro y pensó que estaba ante Ptolomeo, viéndolos así, no había diferencia entre ellos. Luchó con Menelao para que no le arrebatase la espada de su marido muerto y le dijo:

			— Ahora pertenece a mi hijo Magas —y recuperando su espada la aferró contra su pecho—Sólo tiene diez años y le falta poco para poder llevarla.

			Menelao iba a responderle que los únicos que portaban armas en aquel palacio eran los soldados macedonios, pero entonces llegaron de no se supo dónde las damas de compañía de Eurídice. Rodearon a Berenice, la besaron, tomaron a su hija en brazos, le hicieron mil preguntas y Ptolomeo y su hermano tuvieron que apartarse de la mujer. 

			Antígona tardó un poco más en hacer su aparición. Cuando logró acceder a ella se la quedó mirando sin saber qué decir.

			—Nada me ha preparado para esto, mi hija Berenice en Egipto —le dijo abrazándola y hablándole al oído —. Bienvenida seas.

			Luego abandonó el abrazo, la apartó de sí y le hizo girarse para verla al completo.

			—¡Por Hera!, ¿de dónde has sacado este traje? —las monedas tintinearon, al girar parecía que el cuerpo de Berenice había nacido para la danza. El ruido llamó la atención de los dos hermanos que se negaban a entrar en el palacio, seguían observándola a una prudente distancia.

			—No tenía otro —le respondió Berenice susurrando.

			—Tendrás que quemarlo —le dijo su madre con un tono de voz que no permitía réplica—. Te buscaré algo más apropiado para esta noche. Ahora es mejor que entremos en palacio, has de saludar a tu prima Eurídice, darle el pésame por la muerte de su padre y decirle que la última voluntad de Antípatro fue que irías a verla a Egipto. Eres una insensata, siempre lo supe, tus ganas de ver mundo te han echado a perder.

			Agarradas del brazo parecían la imagen del amor filial. Se hablaban en secreto al oído para que nadie las escuchase y fingían risas y estar hablando de recuerdos felices.

			Entraron en palacio acompañadas de las demás macedonias. Ptolomeo y Menelao iban tras ellas como dos lobos persiguiendo a su presa, valorando hasta qué punto ella se dejaría acorralar. La presencia de Berenice había sido lo más extraordinario que había sucedido en el palacio en años. Todavía no sabían qué pensar.

			—Te habrás dado cuenta de que lleva un puñal atado a la pierna y que siempre mira quién tiene a su espalda —le dijo Menelao a Ptolomeo. Su hermano asintió con la cabeza y emitió media sonrisa. El traje era tan liviano que, por debajo de las monedas de su cadera podía verse el filo de un arma al andar. 

			Luego los hombres y las mujeres tomaron caminos diferentes y Berenice no volvió a ver a los hijos de Lagos hasta más tarde. 

			—¿Ves? —dijo Nimlot sobre el hombro de Ptolomeo—. Ya te dije que iba a haber tormenta.

		


		
			Capítulo 2: 
El mensaje desde Macedonia

			En el salón del trono del palacio de Nabucodonosor, un eunuco con túnica festoneada por dos franjas verdes rompió con un martillo de cedro y basalto la cera que sellaba el papiro. La lacra saltó en mil pedazos y uno de ellos cayó a los pies del trono de ébano del rey Filipo.

			Esa misma mañana había llegado el mensaje desde Macedonia. Filipo movió la punta del pie apartando los restos de cera. Se mantenía apenas erguido, le hubiese gustado recibir al mensajero en un diván, pero al saber que el mensaje procedía de Pella insistió en sentarse en el trono real, ponerse la diadema macedonia y vestir un manto griego de lino inmaculado. Si hubiese sido un mensaje procedente de alguna que otra satrapía, no se hubiese tomado tantas molestias, incluso hubiese delegado en su esposa Adea. 

			El rey de los persas apoyó su barbilla en la mano derecha. Su pose, copiada de la que un día vio en su hermano Alejandro, le hacía parecer interesado. En realidad, trataba de disimular su eterno agotamiento. El mensajero había llegado tan pronto que todas las rutinas vigorizantes de su aseo diario se habían pospuesto, esa mañana ni siquiera le habían masajeado las piernas.

			Unos instantes antes de la audiencia, otro eunuco, con sólo una franja verde en su ropa, lo cual indicaba su rango inferior, había hecho una copia del sello y se había registrado cuidadosamente en la chancillería del palacio de Nabucodonosor. Se trataba de un sello desconocido para los funcionarios: un toro pisando a una serpiente. Un nuevo protagonista había irrumpido en ese drama al que jugaban los macedonios: el general Poliperconte, que ahora era el gobernador de Macedonia. 

			—Puedes leerlo —le dijo Filipo al mensajero que esperaba paciente al lado del eunuco. 

			—Rey Filipo —leyó con voz firme. Filipo escuchó su acento macedonio y se sintió por unos instantes en Pella, donde había pasado su infancia—. Ha llegado el tiempo de que vuelvas a Macedonia donde ya reina la paz y el pueblo te reclama. Yo, Poliperconte, ahora gobernador de Grecia, tengo a bien solicitar tu presencia en la ciudad de Pella donde junto con tu esposa Adea está tu hogar, tu reino y tu trono.

			—¿No hay nada más? —preguntó Filipo.

			—Nada más mi rey —le respondió el mensajero. Filipo se sintió aliviado, a esas alturas de la vida agradecía los mensajes breves. Si por él fuera, todos los funcionarios del orbe debían de ser instruidos en Esparta donde las palabras se usaban lo justo. El resto de los griegos atormentaba a la raza humana con sus interminables juegos lingüísticos.

			Filipo ordenó a todos que se retirasen. Aunque su voz era débil, en la corte de Babilonia le obedecían con temblores, como si un león hubiese rugido. Los eunucos y soldados le hacían creer que era el hombre más poderoso del mundo. El espejismo de su gran poder duraba ya demasiados años, nunca hubo un hombre sobre la faz de la tierra que fuese más consciente de su fragilidad. Se sentía un vaso de fino cristal al borde de una mesa coja.

			Suspiró, con un suspiro especial que sólo emiten los hombres acostumbrados a vivir al filo de la muerte. Miró a su esposa Adea y le hizo un gesto ganchudo con la punta de su dedo índice. 

			Ella abandonó con brusquedad su sillón y se acercó a Filipo hasta que casi sus cabezas chocaron. Se movía de forma varonil, como si llevase una espada a la cintura en vez de un cinturón de oro y seda roja.

			—¿Y si fuese una trampa? —dijo ella—. Tal vez Poliperconte quiera que abandonemos Babilonia y cuando lleguemos a Macedonia nos tome prisioneros. Recuerda que tu hermanastra Cleopatra está retenida en Sardes por Antígono el Tuerto. Poliperconte no es un gobernador poderoso, asegura que Macedonia está en paz, pero no es verdad. Casandro reclama Macedonia para él, dice que, si su padre Antípatro era el gobernador, a él le corresponde el reino una vez muerto. Y luego está Olimpíade, tu madrastra, que ha reunido un ejército en Épiro y se dirige a Macedonia para enfrentarse a Poliperconte. ¿Quién se fía de Olimpíade? Ella ya intentó matarte una vez, ahora estás fuera de su alcance, pero en cuanto pongas un pie en el puerto de Anfípolis, ¿acaso no se atreverá a asesinarte? ¿Y qué crees que haría conmigo?

			—Lo sé, lo sé —le respondió Filipo al oído—. Pero cada día el hijo de Roxana está más sano y fuerte. Ahora tiene siete años, pero en cuanto pueda alzar una espada, me matará y su madre arrojará mi cadáver al Éufrates. Dicen que en la desembocadura hay tiburones esperando los despojos que bajan por el río. ¿Has visto un tiburón alguna vez Adea? Pues yo sí, y te aseguro que no quiero que mi cadáver termine en el estómago de esas bestias. Prométeme que me darás un funeral griego.

			Adea pensó en los tiburones. Nunca había visto ninguno, pero le habían enseñado una vez una enorme mandíbula de triple dentadura que le produjo temblores. Luego imaginó lo que Roxana haría con ella y se irritó moviendo sus manos como aquel que espanta a una avispa. Su ataque de ira sólo cesó después de tirar a su paso un candelabro, una pátena de perfumes y una mesa con viandas. 

			—Está bien —respondió la reina—, volvamos a Macedonia—dijo claudicante. 

			Miró el techo artesonado, las paredes llenas de tesoros traídos de todas partes del mundo y las copas de oro que había tirado al suelo. Cerró los ojos con fuerza, debía renunciar a aquel lujo y volver a la corte de Pella. Nada podía compararse a Babilonia. Dijo compungida:

			—Reinar en Macedonia después de haber vivido en el palacio de Nabucodonosor será como volver a ser mortal después de haber sido una diosa —se llevó las manos al rostro y ahogó su pena con algo parecido a un gemido. Luego asomó su rostro implorante y alargó un brazo solícito hacia su esposo. Cambió de opinión y añadió: —. Por otra parte, podemos quedarnos. Aquí hay mil hombres en el patio de armas que me son fieles. Me aman, levanto la espada... y gritan entusiasmados.

			Filipo cabeceó condescendiente. Su mujer no había aprendido nada de los años vividos con él. Le dijo sin alzar la voz:

			—Deseo volver a Macedonia. Lo deseo intensamente. Odio este palacio, está lleno de fantasmas y ruidos inquietantes. Hay días que odio a mis súbditos, con sus supersticiones, sus dioses abominables, sus exorcismos y sus nigromantes. Babilonia para mí es como una serpiente, falsa y astuta. Dejemos que reine Roxana, ella sin duda ha nacido para dominar el mal, su mirada tiene un abismo peligroso, húmedo y oscuro. 

			Era la oportunidad de abandonar Persia para siempre. Filipo Arrideo odiaba las costumbres de la corte persa. Le rodeaban poderosos enemigos, al noroeste, Antígono el Tuerto y su hijo Demetrio tenían prisionera a su hermanastra Cleopatra en una torre lujosa de Sardes, donde languidecía. Era la prisionera más valiosa de todo el reino. Quien se casase con ella podría reclamar el trono de Alejandro, o por lo menos la regencia. Al norte de Babilonia se agitaban en guerras caóticas todos esos generales griegos cada uno defendiendo su satrapía, peleándose entre ellos para ver quien conseguía mayores porciones del lote que les asignaron en Triparadiso. 

			Había consultado a los astrólogos y habían sido claros al respecto: la familia de Alejandro moriría derramando sangre, y Filipo III sería el primero.

			Huyendo del destino que los astrólogos habían escrito en una tablilla de barro, Filipo abandonó Babilonia con su esposa Adea. Empaquetaron en cincuenta carros todo lo que valía la pena conservar y Adea seleccionó cien soldados para escoltarlos a modo de guardaespaldas y otros cinco mil que formaron su ejército. 

			Un sacerdote babilónico al ver salir al rey por la puerta de Istar, se acercó a su litera y le dijo que, por mucho que huyese, su destino era inmutable. Filipo le respondió:

			—Apenas puedo andar, y hay días en los que no puedo abandonar la cama; pero sé cómo huir de la muerte desde que tengo uso de razón.

			—Pero está en las estrellas escrito —le dijo como respuesta el sacerdote, mostrándole el texto del vaticinio.

			—No, te equivocas, mi futuro no está en la tablilla de barro que portas.

			Adea llegó a caballo, tomó la tablilla del astrólogo y la arrojó contra una pared con todas sus fuerzas. Se estrelló contra un azulejo con el dibujo de un dragón rojo. Se abrió una hendidura vítrea, el dragón perdió su ojo izquierdo. Los habitantes de Babilonia lo tomaron como un signo funesto, comenzaron a lamentarse, cubrieron sus cabezas con los extremos de los mantos y arrojaron tierra sobre sus espaldas encorvadas. Pronosticaron para ella una muerte terrible, los dioses de Babilonia son vengativos.

			— ¿Ves lo que ha ocurrido? —continuó diciéndole Filipo Arrideo al pasmado astrólogo. La boca desdentada de este último parecía una caverna—. Ahora ya no está escrito en ninguna parte.

			—Aunque rompas la tablilla, tu destino sigue escrito en el cielo. Si abandonas Babilonia toda la familia de Alejandro morirá de forma violenta, y tú el primero.

			— Falso —respondió Filipo irritado. Le agarró de la túnica, sólo cuando algo le alteraba en extremo podía moverse con violencia. Lo soltó, no podía soportar aquel aliento—. Vosotros sabéis mejor que nadie que las estrellas nunca están en el mismo sitio, el destino cambia todas las noches. Y además vosotros conocéis la sabiduría griega, hay un filósofo que dijo que todo cambia, nada permanece. ¿Qué han dicho vuestros filósofos al respecto? ¿Qué ha dicho al respecto ese sabio al que llamáis Zaratrusta? Nada, él piensa que el mundo es inmutable. Pero no es verdad, Demócrito siempre ha sido superior a Zaratrusta. Cuando llegue a Macedonia enviaré una copia de sus escritos para que los podáis estudiar. 

			La pareja real tardó casi un mes en llegar hasta Macedonia. Pero en el puerto de Anfípolis, donde estaba la flota macedonia, que ahora era fiel a Poliperconte, les esperaba una nueva decepción: Poliperconte, después de haber insistido mucho en aquel retorno, estaba ausente. Nadie salió a recibirles, no hubo festejos ni discursos. Les explicaron que el nuevo gobernador de Macedonia se encontraba con su ejército en una nueva guerra.

			A menos de quince estadios de Anfípolis se hallaba el nuevo enemigo de Macedonia, un extravagante ejército mandado por la vieja reina madre, Olimpíade, rodeada de damas de compañía y un ejército fiel. La madre de Alejandro estaba dispuesta a enfrentarse a todos los generales macedonios, reclamaba el trono para ella.

			—Bien —dijo Adea cuando le explicaron la situación—. Ha llegado la hora de matar a esa bruja.

			Y reuniendo a los soldados que había traído desde Babilonia, la reina Eurídice se puso de nuevo su coraza y su yelmo. Se adentró en el ágora de Anfípolis, se subió a un carro y gritó a sus hombres:

			—Soldados fieles a la casa real. ¿Cómo vamos a permitir que Olimpíade se haga con Macedonia? Arrojemos a esa arpía de nuestra tierra. ¡Luchemos! —levantó su espada y desde todos los rincones de la ciudad llegaron hombres. Parecía como si Adea tuviese el poder de levantar olas en el mar. Necesitaba agitar un océano, se iba a enfrentar a una sirena devoradora de hombres.

			Bien, se dijo Filipo, si hay alguien en el mundo que pueda pararle los pies a mi madrastra, no hay nadie mejor que mi esposa. 

			Ninguno se acordaba de aquella tablilla de barro que la reina había arrojado contra un dios babilónico en forma de dragón. Los dioses babilónicos son peligrosos, disfrutan con la venganza.

		


		
			Capítulo 3: 
El judío de Alejandría

			Después de diez días de viaje por tierra, Ptolomeo esperaba encontrar grandes avances en Alejandría. Pero en aquel viaje todo parecía salir mal. 

			Primero estaba el asunto del canal que unía el Nilo con la ciudad. La última vez que había viajado por él era practicable y sólo faltaba excavar el trayecto final de doscientos estadios de longitud. Ahora, un año después, tras la crecida, se había convertido en un lodazal lleno de cañas, que inexplicablemente habían proliferado hasta alcanzar la altura de una sarisa macedónica. La riada lo había convertido en un camino fangoso lleno de insectos y animales de las aguas. 

			Paralizado por la selva invasora, tuvo que volver sobre sus pasos hacia el Nilo e intentar llegar a Alejandría por el mar. Pero encontró una violenta resaca que impedía a los barcos acercarse a la costa una vez que se abandonaba el Delta. A ello se unió el asunto de los vientos que soplaban del continente. Llegar al puerto de Alejandría se convirtió en una empresa titánica. 

			Cuando al fin desembarcó, después de un esforzado avance a remo, se encontró una ciudad dormida bajo arenas y barro. 

			Nada se había avanzado en aquel último año. Poleas, rampas, y puntales, se pudrían por efecto del salitre. Cuerdas de lino colgaban de los edificios bailando al son de una fresca brisa. Remolinos de arena se formaban en lo que debían de ser avenidas enlosadas. Las palmeras, destinadas a dar sombra en las avenidas, habían perdido la mayoría de sus hojas y lucían sus penachos secos como la calvicie de un hombre maduro. 

			El espléndido gimnasio con su patio porticado se hallaba cubierto de guano de gaviota. Los mosaicos habían sido sepultados por la suciedad, sólo dos columnas de mármol conservaban rastros de policromía, el resto habían perdido su barniz de rojo bermellón y desconchadas lucían tan desgarbadas y feas como harapos a merced del viento. 

			Las murallas meridionales se habían hundido producto de algún deslizamiento del suelo. Las cisternas, que debían traer agua del Nilo, estaban anegadas con barros putrefactos de alguna infiltración del lago Mareotis, y los andamios del techo del templo de Zeus habían ardido por culpa de una hoguera encendida por los obreros para calentarse un día frío de invierno.

			—Un desastre —se dijo Ptolomeo llevándose las manos a la cabeza. Allí donde mirase, la ruina amenazaba con destruir quince años de inversiones—. ¿Dónde están los capataces?

			Frente al palacio proyectado en la colina de Loquias, los tres arquitectos atenienses que Ptolomeo había contratado para sustituir a Absalón al frente de las obras, se echaron las culpas mutuamente.

			—Imbéciles —les dijo Ptolomeo—, ni siquiera el palacio cuenta con una habitación habitable. Ni un techo, ni agua, ni puertas —el enfado del gobernador se debía en parte a que su amante Mirto había abandonado Alejandría diciendo que no podía alojarse en aquel lugar inhóspito. Se había unido al general Ofelas y había partido con él a una guerra en el norte de África—. Sólo veo ante mí una escalera y unos muros que la próxima tormenta se llevará por delante. ¿Dónde pensáis que me aloje esta noche? ¿En una cuadra para el ganado? ¿Pensáis que es un lugar digno para el gobernador de Egipto? ¿Por qué la tumba de Alejandro no tiene ni el basamento de las columnas?

			Mientras reprochaba a aquellos gandules todos los retrasos, Ptolomeo se imaginaba cual irritado se mostraría Alejandro al saberlo. A su vez, en una sincronización entre hombre y dios, Alejandro se manifestó y la cicatriz de su brazo le produjo una molesta irritación, como si Alejandro le recordase que aquella gran tumba, a la que llamaban el Sema, debía concluirse cuanto antes. El difunto rey macedonio estaba harto de tener su morada en aquel mausoleo de estilo egipcio, él quería algo nuevo y deslumbrante en una ciudad griega.

			Con aquel dolor persistente en su brazo, el macedonio contempló cómo los arquitectos farfullaban. Al final decidieron ofrecerle al gobernador sus casas de forma servil para mitigar su ira. Después se pelearon nuevamente para decidir en cuál de las tres viviendas se debía alojar Ptolomeo.

			Mientras se enzarzaban en una vergonzosa riña, Ptolomeo, que estaba en el punto más alto de Alejandría, la colina de Loquias, pudo contemplar el trazado reticular de las calles. Sabía, sin que se lo dijesen, el uso de todos y cada uno de los edificios de la urbe y las razas que se alojarían en los barrios. Lo había planeado con Absalón, horas y horas decidiendo gastos, materiales y planos. 

			—¡Por Zeus!, ¿veis todos aquellos edificios? —les dijo señalando a lo lejos. Los arquitectos callaron asustados, la voz de Ptolomeo, unida a la ira que mostraba su rostro y a los músculos de su brazo derecho extendido, lo hacían parecer un Poseidón enfurecido a punto de arrojar un tridente. Señaló un templo de arenisca de factura egipcia con dos pilonos y un estanque de aguas azules que brillaba en la distancia. Las banderas que colgaban de los pilonos se agitaban con la brisa que venía del desierto.

			Los arquitectos atenienses cubrieron sus ojos del deslumbrante sol del mediodía y miraron entre sus dedos entrelazados hacia donde se hallaba el templo de Isis, en el barrio donde se habían establecido los ciudadanos de raza egipcia. Se erigía como un oasis en medio de la ciudad en construcción, una soberbia demostración de la arquitectura del país del Nilo que los griegos tanto denostaban. 

			—Es el templo más hermoso de toda la ciudad. ¿Y sabéis por qué? Porque está terminado. Cuenta incluso con un estanque de aguas transparentes, en una ciudad donde las cisternas están putrefactas. Veo un muro encalado donde están dibujados en vivos colores los dioses egipcios. No veo en él polvo ni arena, derrumbes ni escombros. ¿Veis su cubierta blanca desde aquí? ¿Por qué es el único techo de losas de mármol de toda la ciudad? Seguro que lo sabéis, no podéis ignorarlo. Os lo diré yo, es el santuario de Isis, sólo hay mujeres en él. Le he mandado a su suma sacerdotisa el dinero personalmente y ella es la única que ha conseguido terminar el templo. Una mujer, idiotas, una mujer ha administrado los fondos, ha contratado a los obreros, ha vigilado las obras, ella sola ha conseguido hacer más que tres arquitectos atenienses, que lo único que han conseguido es que la mitad de lo que estaba construido en Alejandría se haya convertido en una ruina. Una mujer, lo oís, deberíais avergonzaros. Esa mujer se llama Ipue, y tal vez desconozca las matemáticas, la aritmética y las artes de los griegos. Es una simple sacerdotisa, ¿me oís? Si no fuese mujer le daría en este momento el mando de todas las obras de Alejandría. 

			Los tres arquitectos se mordieron los labios y luego balbucieron excusas ante Ptolomeo. 

			— ¿No os dais cuenta de que los egipcios son capaces de terminar un templo en menos de un año? Vosotros los griegos, con todos vuestros cálculos matemáticos lo único que habéis conseguido es enfangar la ciudad. 

			Ptolomeo mató de un manotazo una mosca que se había posado en su brazo. Anduvo errante entre los muros sin techo ni suelo de su palacio y los corredores quemados por el sol. Se apoyó en los capiteles sin columnas que se esparcían de forma aleatoria por el suelo de la colina de Loquias, abandonados entre la arena que había traído el viento. Una gaviota en lo alto le graznó y dejó sus excrementos manchando uno de los muros.

			Meditó sentado en una piedra de granito rosa que una cuadrilla de obreros había dejado abandonada en la puerta del que sería su salón de recepciones. Luego, se levantó, salió a la cara oeste del palacio donde le esperaban los tres arquitectos. Sin irritarse les dijo:

			— ¿Veis ese barco que acaba de llegar al puerto? —desde la colina se divisaba el espolón inconcluso que había de unir Alejandría con la isla de Faros—. Pues espero que os embarquéis en él antes de que atardezca, y desaparezcáis de mi vista antes de que os mande matar por imbéciles. 

			Luego bajó la colina y enérgicamente se dirigió a la casa de Absalón. Los arquitectos griegos se quedaron en el palacio compungidos por su defenestración, echándose en cara unos a otros su desgracia. Las esposas, que ya sabían lo sucedido, se unieron a ellos y a ratos lloraban y a otros se gritaban entre ellas como si fuese obligado defender a sus maridos a voz en grito. 

			Hubo un último intento de arañazos y patadas, una de las esposas desgarró el peplo a otra y terminaron medio desnudas en el puerto frente a los barcos que condujeron a las tres parejas a Atenas. Los soldados de Ptolomeo las arrastraron a la cubierta sin darles oportunidad de recoger sus pertenencias. Más tarde encontraron en sus casas todo lo que habían robado en arcones repletos de dracmas áticos.

			Ptolomeo llegó hasta la casa de Absalón y la aporreó. Esperó, nadie respondía. Parapetado dentro de su casa Absalón se reía de Ptolomeo. Vivía en una sólida construcción de piedra encalada y cerrada sobre sí misma, con una puerta de madera repujada de hierro y una diminuta ventana cerrada con una contraventana. El hebreo sabía ya que Ptolomeo se hallaba en Alejandría, y sabía incluso que se hallaba colérico por la catastrófica marcha de las obras. 

			A cada golpe violento en su puerta, más mejoraba el humor vengativo de Absalón. 

			Pero Ptolomeo era insistente, estaba dispuesto a tragarse su orgullo, si quería que Alejandría se terminase, aquel era su hombre, aunque cinco años atrás hubiese estado dispuesto a dejarle tullido. El gobernador no recordaba por qué razón le quiso cortar la mano, olvidaba los agravios con facilidad. Además, Absalón siempre le había gustado.

			Absalón abrió la puerta y al verlo, se plantó con las piernas abiertas y los brazos cruzados debajo del dintel:

			—¿Has venido a echarme de tu ciudad? —preguntó el judío. Ya no reía, ahora era el momento de fingir indiferencia e ironía, una actitud que sabía que Ptolomeo no soportaba—. ¿O tal vez a cortarme la mano? 
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